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¿Qué tienen en común un pingüi-
no, un loro, un pato, un halcón y 
una gaviota? Todas son aves, solo 
que con características muy dis-
tintas debido a una diversifica-
ción acelerada que comenzó ha-
ce unos sesenta millones de años, 
cuando la extinción de los dino-
saurios dejó el nicho ecológico a 
otras especies y les permitió una 
evolución más rápida. Esta parte 
de la historia de las aves ha sido 
desvelada gracias a la secuencia-
ción masiva del genoma comple-
to de 48 pájaros y tres cocodri-
los realizado por un equipo in-
ternacional de 200 científicos, lo 
que ha permitido trazar con de-
talle el árbol familiar de las aves, 
su mapa evolutivo. La investiga-
ción se recoge en ocho artículos 
en Science y que aparecerán en 
otras quince revistas científicas, 

Aves y humanos comparten 
iguales circuitos para el canto
La secuenciación de decenas de genomas completos ha 
permitido trazar el mapa evolutivo de los pájaros
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lo que da idea de la magnitud de 
un trabajo que Toni Gabaldón, 
profesor de investigación en el 
Centro de Regulación Genómi-
ca de Barcelona y uno de los par-
ticipantes en el estudio, conside-
ra como «un hito».

Cocodrilos poco evolucionados
«La diversificación rápida de las 
aves en muchos grupos visible-
mente diferentes —explica— 
contrasta con la estabilidad e in-
movilidad de los cocodrilos, que 
se han mantenido prácticamente 
iguales después de muchos años 
de evolución». Los cocodrilos ac-
tuales son, de hecho, un reflejo 
de sus antepasados de hace mi-
llones de años, que a su vez com-
partían ancestros con los dino-
saurios, al igual que los pájaros. 

La investigación ha encontra-
do similitudes de las aves con los 
humanos. Ambos comparten cir-
cuitos cerebrales para el apren-

dizaje musical y vocal, solo que 
a esta habilidad llegaron por dis-
tintas vías de evolución. «Utili-
zamos los mismos tejidos neu-
ronales y tenemos genes igua-
les implicados en estos proce-
sos», constata Gabaldón.

Las aves tienen pocas repeti-
ciones en su ADN y ya desde el 
inicio de su aparición perdieron 
cientos de genes que ancestral-
mente compartían con los huma-
nos. En concreto, los genes que 
los pájaros han cedido son clave 
para los humanos y están impli-
cados en funciones vitales como 
la reproducción, la formación del 
esqueleto o los pulmones.

Entre otras sorpresas vieron 
que la capacidad de aprender un 
canto, de adaptarse al medio acuá-
tico o de cazar apareció más de 
una vez en su historia evolutiva, 
lo que significa que especies que 
aún no tienen estas habilidades 
podrían adquirirlas en el futuro.

¿Qué tienen en común 
gaviotas, cocodrilos y 
dinosaurios? Tanto aves como 
reptiles y los extintos dinosaurios 
pertenecen a una familia común, 
la de los arcosaurios. El estudio 
ayuda a trazar su evolución. GREG 
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